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rlorJosé II se había tomado la libertad devenir á Francia á 
hacer un curso de filosofía y política crítica para el uso de 
su cuñado el rey cristianísimo. 

Esa idea, semejante á una venda de hielo aplicada por el 
médico á una frente ardiendo de calentura, refrescó al po­
bre Olivier, le devolvió la inteUgencia y calmó el delirio de 
su primera cólera. Por otra parle, la reina conservaba una 
actitud llena de decoro y hasta de dignidad. 

La compañera, colocada á·tres pasos, inquieta, atenta, 
vigilante como las dueñas de Watteau, desconcertaba con 
su ansiedad complaciente las castas miradas de Charny. 
Pero es tan peligl'Oso el ser sorprendido en una cita polí­
tica, como vergonzoso el serlo en citas de amor, y nada 
se parece tanto á un enamorado como un conspirador, 
pues ambos llev!ln igual capa, ambos tienen igual sus­
picacia de oído, la misma incertidumbre en las pier­
nas. 

Charny no tuvo mucho tiempo para profundizar estas 
reflexiones, pues la acompañanta dejó su puesto, interrum ... 
pió la conversación, y el caballero hizo un movimiento 
como para prosternarse; sin duda era despedido después 
de la audiencia. 

Cbarny se ocultó bien detrás de su árbol, persuadido de 
que seguramente el grupo, al separarse, iba á pasar en 
1racciones por junto á él. Retener la respiración y rogar á 
os gnomos y los silfos que apagasen todos los ecos así 
de la tierra como del cielo, era lo único que le quedaba que 
hacer. 

En ese momento creyó ver un objeto de un color claro 
deslizarse á lo largo de la capa real ; el caballero se inclinó 
vivamente hasta el suelo, luego se levantó con respeto, y 
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huyó, porque no se podría calificar de otro modo la rapidez 
de su marcha. 

Pero fué detenido en su carrera por la compañera de la 
reina, que le llamó con un pequeño giito, y, cuando él se 
paró, :a dijo á media voz: 

- Aguardad. 
Era un caballero muy obediente, porque én el mismo 

instante se paró y aguardó. 
Entonces Charny vió á tas dos mujeres pasar cogidas del 

brazo á dos pasos de su escondite; el aire cortado por el 
vestido de la reina hizo ondular los tallos de césped casi 
bajo las manos de Charny, el cual sintió los perfumes que 
tenía costumbre de adorar en la reina, aquella verbena 
mezclada con reseda, doble embriaguez para sus,sentidos 
y para su recuerdo. 

Las mujeres pasaron y desaparecieron. 
Luego, algunos minutos después, llegó el desconocido 

de quien el joven no se había ocupado durante toda la mar­
cha de la reina hasta la puerta, y besaba con pasión, hasta 
con frenesi 1 una rosa fresca y embalsamada, que era 
seguramente la misma cuya hermosura había notado 
Charny cuando la reina entrara en el parque, y que bacía 
un momento había visto caer de las manos de su sobe­
rana. 

¡ Una rosa, un beso en aquella rosa 1 ¿ Se trataba de 
embajada y de secretos de Estado? 

Charny estuvo para volverse loco. Iba ya á lanaarse sobre 
aquel hombre y arrancarle aquella flor, cuando apareció 
de nuevo la compañera de la reina, y g1itó: 

- Vtmid, monseñor. 
Charny creyó que era algún prfnmpe real, y se apoyó 
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contra el árbol para no dejarse caer medio muerto sobre 

el césped. 
El desconocido se lanzó del lado de donde venia la voz 

)' dc::;apareció con la dama. 

CAPÍTULO XIV. 

L.\ 111.\NO DE LA REINA, 

Cuando Charny entró en su casa, todo magullado por ese 
golpe terrible, no halló fuerzas contra la nueva desgracia 
que lealcanzaba. 

Asl, la Providencia le habla vuelto á llevará Versalles y 
le habla dado aquel precioso escondite, únicamente para 
excitar sus celos y mostrarle las huel:as de. un crimen co­
metido por la reina en desprecio de toda probidad conyu• 
gal, de toda dignidad real, de toda fidelidad de amor. 

El hombre recibido de aquel modo en el parque era, á no 
dudarlo, un nuevo amante. Charny, en la fiebre dela noche, 
en el delirio de su desesperación, trató en vano de persua­
dirse que el hombre que habla recibido la rosa era un em­
bajador, y que la rosa no era más que una prenda de 
convenio secreto destinada á reemplazar una carla dema­
siado expuesta. 

Nada pudo prevalecer contra la sospecha. No le quedó 
al desventurado Olivier más que examinar su conducta ,,. 
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propia y preguntarse por qué habla permanecido tan com• 
pletamente pasivo ála vista de tamaña desgracia. 

Con un poco de reflexión nada más fácil que comprenda¡ 
el instinto que le habla impuesto aquella pasibilidad. 

En las más violentas crisis de la vida, la acción surge 
momentáneamente del fondo del corazón humano, y ese 
instinto que da el impulso no es otra cosa en los hombres 
bien organizados más que una combinación del hábito y de 
la reflexión llevada á su más alto grado de prontitud Y 
oportunidad. SI Charny no habla obrado, era porque no 
le concernían los negocios de la soberana ~ porque mos­
trando su curiosidad, mostraba su amor ; porque compro~ 
metiendo á la reina, se hacía traición á sí propio, y porque. 
la traición recíproca es una Illala postura en pl·esencia de 
los traidores á quienes se quiere. convencer. 

Si no habla obrado, tué porque para acercarse á un hom­
bre honrado con la confianza real, era preciso arri0sgarse 
á entrar en una querella odiosa, de mal gusto, en una espe­
cie de emboscada que la reina no habría perdonado jamás. 

En fin, la palabra monseñor lanzada al último por la 
complaciente compañera, era como la advertencia saluda­
ble, aunque algo tardía, que babia salvado á Cbarny de­
sengañándole en lo más fuerte de su furor. ¿ Qué babria sido 
daél si con la espada en mano contra aquel hombre, hubiese 
oído llamarle monseñor ? ¿ Y qué peso no adquiría su falta 
cayendo de tan g<'ande alturn? 

Tales fueron los pensamientos que absorbieron á Charny 
durante toda la noche y la mitad del dia siguiente. Una vez 
dieron las doce, la vigilia no lué ya nada para él, no le que­
dó más que la esperíl lebt'il y ardiente de la noche, durante 
1ac11al iban quizás á repl·oducirse otras revelaciones 
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¡ Con qué ansiedad se colocó el pobre Charny en aquel 
balcón que se habla convertido en su única morada, en el 
cuadro insalvable de su vida! Al considerarle bajo aquellos 
pámpanos tras de los agu¡eros abiertos en los postigos, 
porque temía dejar ver que su casa estaba habitada ; al 
considerarte, decimos, en aquel cuadrilátero de madera y 
verdura, ¿ no se le habría tomado por uno de esos viejos 
retratos ocultos bajo las cortinas con que la piadosa solici­
tud de las familias cubre á sus ántepasados en las casas 
antiguas? 

Llegó la noche trayendo á nuestro ardiente centinela los 
sombrtos deseos y los locos pensamientos. 

Los ruidoo ordinarios le parecieron que tenían nuevas 
s1gn1flcaciones. Perc'bió á lo lejos á la rema que atravesaba 
la galerla con algunos haehones delante de ella. Su actitud 
le pareció pensativa, mmerta, muy conmovida con la 
agitación ae la noche. 

Poco á poco se fueron apagando aquellas luces del ser­
vicio ; el parque, silencioso ya, se llenó de más silencio y 
frescura. ¿ No se diría que los árboles y las ílores, que se 
fatigan por el día en abrirse para agradar á las miradas y 
acariciará los paseantes, trabajaban por la noche cuando 
nadie las vé ni las toca, en reparar su frescura, su perfume 
y flexibilidad? Es porque, en efecto, los árboles y las plan­
tas duermen como posotros. 

Cbarny habla retenido bien la bora de la cita de la reina; 
daban las doce. 

El corazón de Charny parecía querer salírsele del pecho; 
y para ahogar sus latidos acelerados y ruidosos, apoyó su 
pecho sobre la balaustrada del balcón, diciéndose: pronto 
rerhinarán los cerrojos y se abrit'á la puerta. 
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Nada turbó el sosiego del parque. 
Entonces Charny se admiró de pensar por la primera vez 

que no suceden los mismos acontecimientos dos días con­
secutivos ; que en aquel amor nada habla obligatorio sino 
el mismo amor, yquedeblan ser muy imprudentes los que, 
adquiriendo hábitos tan vehementes, no pudiesen pasar 
dos dlas sin verse. 

- Secreto aventurado, pensó Charny, cuando anda 
mezclado con la locura. 

- SI, era una verdad irrecusable; la reina no repetirla 
el dla siguiente la imprudencia de la víspera. 

De súbito rechinaron los cerrojos y se abrió la puerto 

excusada. 
Cuando Olivier percibió á las dos mujeres en el mismo 

traje de la noche precedente, se cubrieron sus mejillas de 
una palidez mortal. ' 

- 1 Debe estar bien enamorada I murmuró. 
Las dos damas hicieron la misma maniobra que la víspe­

ra, y pasaron apresurando el paso por debajo del balcón de 

Charny. 
Este, como la v!spera, saltó as! que aquellas estuvleron 

lmtanle lejos para no oirle ; las siguió ocultándose tras de 
los árboles algo gruesos, y se ;uró ser prudente, fuerte é 
impasible; el no olvidar que él era el súbdito y ella la reina; 
que él era un hombre, esto es, obligado al respeto, y ella 
una mujer, es decir, con derecho á exigir miramientos. 

Y como desconfiaba de su carácter fogoso é inflamable, 
arrojó su espada tras rle una mata de malvas que rodeaba 
un castaño de Indias. 

Entretanto las dos damas habían llegado al mismo sitio 
que la yispera; Charny reconoció también como la víspera 
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á la reina, y ésta se cubrió la frente con su escofieta, mien­
tras que la oficiosa amiga iba á buscar en su escondite al 
desconocido á quien llamaban monseñor. 

- • Cuál era aquel escondite? He ahl lo que se pregun­
taba Charny. En la dirección que tomara la complaciente 
amiga, estaba la sala de los baños de Apolo, defendida por 
las altas olmedillas; pero ¿cómo podla el extranjero ocul­
tarse all{? • Por dónde entraba? 

Charny recordó que de aquel lado del parque había una 
puertecita como la que abrían las damas para acudir á la 
cita. Sin duda el desconocido tenla una llave de aquella 
puerta, y se deslizaba bajo el coberliLo de los baños de 
Apolo donde aguardaba á que fuesen á buscarle. 

Todo estaba arreglado de ese modo ; luego, monseftor 
bula por la misma puerta después de su coloquio con In 

reina. 
Al cabo de algunos minutos, Charny permbió la capa yel 

sombreco que habla distinguido la víspera. 
Esta vez el desconocido no se dirigía hacia la reina con 

la misma reserva respetuosa; iba á grandes pasos, no osan­
do correr¡ pero, á marchar más ligero, habría corrido. 

La reina, a.rimada á su grande árbol, se sentó sobre la 
capa que el nuevo Baleigh extendió para ella; y mientras 
la vigilante amiga estaba en acecho, el enamorado señor, 
arrodillándose sobre el musgo, principió á hablar con una 

rapidez apasionada. 
La reina bajaba la cabeza, dominada por una melancolla 

amorosa. Cbarny no ola las palabras ni aun del caballero ; 
pero el aire de ellas estaba impregnado de poesla y amor, 
cada una de sus entonaciones podla lrad1J.Ci1se por una 

protesta ardiente. 
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C,\PÍTULO XV. 

MUJER Y REINA. 

Reprodujéronse al dfa siguiente las mismas peripecias. 
Abrióse la puerta al sonar la última campanada de las doce, 
y entraron en el parque las dos mujeres. 

Erase como en el cuento árabe : los genios obedecfan 
con asiduidad á los talismanes que obraban á horas 
fijas. 

Charny habfa trazado resueltamente su plan; querfa sa­
ber aquella noche quién era el personaje á quien la reina 
favorecía. 

. Fiel á sus costumbres, á pesar de no ser inveteradas, se 
deslizó ocultándose á favor de la espesura; pero cuando 
hubo llegado al sitio en que hacfa dos dfas tenían la entre­
vista los dos amantes, no halló á nadie en él. 

La compañera de la reina dirigfaáS. M. hacia los baños 
de Apolo. 
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Una ansiedad horrible, un surrimiento cruel y nuevo, 
anonadó á Charny, en cuya alma jamás cupo imaginar que 
el crimen pudiera llegará tal punto. 

Sonriendo y cuchicheando se dirigió la reina has,,; • 
sombrío asilo, en cuyo umb1·al le aguardaba el descvn,ti­
do hidalgo con los brazos abiertos. 

Ent,·ó la reina, tendió los brazos también y la pesada verja 
de hierro se cerró tras ella. 

La cómplice se quedó fuera del obscuro recinto 1:ipoyada 
en una colL1mna ruinosa cubierta de musgo y follaje. 

Charny no había calculado que sus fuerzas debieran re­
sistir semejante choque, y en el momento en que frenético 
de ira, quiso precipitarse sobre la confidenta de-la reina 
para quitarle la mascarilla, reconocerla, injuriarla y aca­
bar con ella tal vez, alluyó la sangre como un torrente á 
sus sienes y garganta y le cortó la respiración, El infeliz 
cayó en el césped exhalando un suspiro imperceptible, 
suspiro que por un momento turbó la tranquilidad del 
centinela colocado en la puerta de los Baños de 
Apolo. 

Una hemorragia interior causada por su herida, que de 
nuevo se había abierto, le ahogaba. 

El frío del rocfo, la humedad de la tierra, y la punzante 
impresión del dolor mismo, devolvieron á Charny la 
vida. 

Levantóse tambaleando, reconoció los sitios, -quiso darse 
cuenta de su situación, recordó y buscó. 

El centinela había desaparecido; no se ofa el menor ru­
mor, y un reloj de Versalles que dió las dos, le reveló que 
su desmayo había sido muy largo. 

Sin que cupiera la menor duda, la visión habla debido 
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